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El Santo Patriarca 
No es solamente la fiesta de los 

Dolores de Nuestra Seliora la que 
embarga la atenoión de los católi­
cos en la presente seoilana; otra 
festividad, igualmente populári-
«ima, celebra mafiana la cristian­
dad, con especial devoción en 
nuestra querida patria, y es la del 
bendito Patriarca San José, pro­
clamado protector de la Iglesia 
«niversal por el inolvidable Pon­
tífice Pió IX, en el dia 8 de Di­
ciembre de 1870. 

San José, varón justo en quien se 
habian reunido todas las más her« 
aosas cualidades, descendía de 
la familia de David y de la tribu 
real de Judá. 

El nombre de este gloriosisimo 
Santo, nombre generalizado entre 
los cristianos como ningún otro, 
quiere decir aumento; dándose a 
«ntender con ello que fué aumen­
tado con los más preciados dones 
de Dios y con toda clase de vir­
tudes y exoeienoias. 

Elegido por la Divina Majestad 
;|>»ra esposo de la Virgen Maria y 
padre adoptivo del Salvador pro-
mullido, fué depositario y ñel guar­
dián de Aquel que posee todos 
toM tesoros de la Sabiduría, vi­
ví viendo intima y cariñosamente 
con el Dios humanado y susten­
tan'! ole con el trabajo de sus ma-
noB;q6é para extraordinario ejem­
plo de humildad, el que era des­
cendiente de rayes gOHtenia a su 
familia con el produolo de su hon-
railo y modesto oficio de carpin­
tero. 

Después de una vida, empleada 
Solamente en la {Práctica del bien, 
Siii) José murió a la edad de se­
senta y nueve aao«, teniendo fe 
JHIÍÚ» y a Maria a su cabecera y 
mereciendo que su Diviiio^Hjjp le 
OHfraae los ojos y ordenari^a los 
Áng«l»s que la bendita alma de 
«u Padre adoptivo fuese llevada 
al seno de Abrahán^ _¡ 

Pe.lividad es. pues, la q^6,flai-
fiana celebra la Iglesia, de,las 
<iuecau-«n más júbilo y alegría 
-entre los cristianos- y no yaTois 
innumerables Pepes que le tié*' 
nea por ab«)gado e8p#oial, llevan­
do ko HÍmpAlicoBombre, sino to--
dos los oalólioos acuden » é* «o' 
sus a, uro>- j contrariedades, y !• 

^esti&oao áoiBBíneoienk» !• vené-

ración que por él sienten; el amor 
que le profesan, y el gozo con que 
se unen aloshooxeaajes que en 
su fiesta le dedica la Iglesia, hoy 
más necesitada quizá que en 
otras ocasiones, del amparo y 
protección del bendito y glorioso 
Patriarca. 

V. 

HUMILDAD Y PUREZA 

Al glorioso Patriarca 
San Jos6 

Modelo de virtud, varóa perfecto 
elevado por Dios a tal grandeza, 
que ensalza tu figura y la levanta 
a la cumbre inmortal de )a realeza, 
¿Quién como tú vivió tan a su lado? 
¿Quién después de la Virgen ha llegado 
a estrecharte cual tú sobre su pecho, 
ni con tantas ternurns ha velado . 
el sueño de Jesús junto a su lecho? 
¿Quien gustó tan intens.ts emociones? 

¿Qué humanos corazones, 
sintieron cual el tuyo ]los latidos 
del corazón de Dios enamorado, 
ni qué mortales ojos han mirado 
cual los tuyos de amor tin encendidos 

¡Grande^ sin igual, Dios en tus brazos 
como flor en su tallo aprisionada, 
y tú siempre exhalando el puro aroma 
de flor tan exquisita y delicada! 
¡Grandeza sin igual, Dios obediente 
a la vez de una humana criatura, 
Dios reclinando sodre ti su frente 
cual azucena candorosa y pur<<! 

¿Quién lo podrá cantar? si el dulce 
, (toque 

de Jesús, bajo el Pan Sacramentado 
arroba el alma del que lo ha gustado, 
¿qué no hablas de sentir al contemplarle 
en tus brazos benditos reclinados? 
por eso fué tu amor tan sin medida, 
por eso como tú nadie ha sentido 
la llama d«l amor tan encendida, 

que tú »d\o :bas vivido 
cuidando con esmeroi aqiieli«# flAre» • 

de más gratos olores 
que encierra el despertardé lá álbói adk 

que tú tan flók» hsl sj^o 
el varón por I9S ciclos elegido 
para ser el esposo imaculado 

de aquella Virgen pura­
que el Verbo en sttS'CntKaids h<-*it8(n-

(drado 
¿Y donde hallar la fuente 

de todas tus grandezas? 
¿OoBde hallar'!»" vi-lttd bmnipátteté 
que vierte S9br«»t|í'k!a>&nesaa^nii~ > 
purezas y humildad, he aqui las al>̂ | , 

que áí cielo te elevaron, 
pureza' y buiáiMad, dülCM cadenas 
qi«f4:Qio§ tu j^orazóatsato acercar^ 
Porque humilde t̂ - vio omnlpbtfsnte 

CiiBó's¿bre tu títdiii "' 
la diadema itn]^fial de la retlets, - '̂  ' 

porque fuiste inocente 
como premio estrechar Dics te consien-

en tiiB bruea tu Urio de pnrcsü , ,, 

Ineentairio, y altar, siempre eso fuiste 
el tiempo que viviste ' 

cuidando aquel jardín tan legaladq, 
la humildad como incienso le ofreciste, 
en p<cho c^mo altsr has consagrado. 

Por eso entrelazada, 
a tu cuello Jesús, deja su frente 

que caiga suavemente 
abrasando tu pecho en pura llama 

y con dulce sonrisí\ , 
que asemeja de un mrr la pura brisa. 
Padre, tan B9I0 a tí. Padre te llama. 

T. CoLtADOS 

Estudios Spciales 
—4T las limosnas de las Bu­

las, seflor Cura?... Dicen algunos 
que eso es un negocio de uste­
des... 

—Stipongamos que lo fuera. 
¿No daremos nuestra cuenta • 
Dios? Pero es que no es eso^ ni 
mucho menos.̂  

—¡Ya decia yo!... 
—Si. Has de saber que el ne­

gocio es pará^l Estado; que se 
ahorra con la Bula más de dos 
mi 1 lo n es y, m ed i o 4 e pea et»s. 

—jCómo!... 
—Cotiao estás oyóbdo. El Go­

bierno tomó la obligación >de 
atender a los gastps ¿ol Culto, 
como indemnización exigua de 
los bienes que usurpó a U Igle­
sia. "Y COMO el producto del Su­
mario: de. Cruzada se destina al 
Culto, claro es que lo que esta 
Bula produce, el Gobierno so lo 
ahorra. - -

—¿Y los otros Sjimarios? # , 
-f^94 ^s^ÍB* "** liffMlIfrii a 

obras de beneficencia, Asilos, Se­
minarios y Hoi<pilales... 

-tT-jQué lástima que el mundo 
no sepa eslax cosai.! 

—-¡Y qué lástima también que 
seáis tan mal pensados! 

—Yo, Sr Cura, alabaré siem­
pre la Biilá y utilííaf'é SuS privi­
legios; fc-

—Para ti harás Ramón. Quiera 
el Señor que consigas con ello 
muchos' carismas del cielo. 

H. P. 

Cosas que pasan 
' ^ • ^ - • ' 

CÁLCULO CURIOSO 

Para edificacióti y' pksátiempo 
de aq^Uos de nnestrcMleotorM 
que Bo hayan •abido por la Pr^-
•a periódica d« estos vdtéttiM 

días a io ique asciende la contribu­
ción de guerra impuesta a Alema­
nia por los aliados, diremos que-
asciende a la fabulosa auma de 
402 700.000.000 de pesetas. 

Lo e?iptas»remos con palabrasr 
¡cuatroeientoi do$ mil Beteciento»-
millones de petetail 

Para formarse idea de una can­
tidad semejante hay que materia­
lizarla, imaginarla bajo una forma 
geométrica. 

Bo un trabajo análogo al pren­
sante, a proposito de los cinco mil 
millones de francos cobrados por 
Alemania a Francia después de la 
guerra de 1870, dije que equiva­
lían a no-venta y cuatro metros 
cúbicos de oro. 

Aquella cantidad, <»mparadlk 
con ésta es una miseria. Hay que 
fijarse y medítar:]cua(rodi>n<oi das 
mil $ teciento» milloneg de pttetatl, 
o sea 80.54*000.000 de duros, o 
de onzas, pues cada duro pes» 
aproximadamente una onza. 

Dividiendo esa cantidad por 
16, tendremos: 5 033 750.000 li­
bras. 

Este núm^ro,divídida por I00,d» 
50.337.500 quintales,que multipli­
cados por 46, dan 2.315 525.000^ 
kilogramos, equivalentes a 
2.315.525 metros cúbicos de agua. 

Dividiéndolos por 19, peso es­
pecifico d6loro,tendremoB:121.86& 
metros cúbicos de oro. 

El popularisimo escritor que 
firma sus artículos periodi^tiooe 
con el seudónimo de Armando 
Guerra,se ha entretenido también 
haciendo un cálculo análogo, del 
que resultS que, convertida esil 
cantidad en centenes y fpiiást<^ 
uno junto a otro fortoando nnm 
sarta, se 1« darton @o« ^ I S M A » 
menos que aie^ vuelM'tfi I* tiein^ 
Y y a Bjabenios, qvte |ij^ cj[̂ fiftlp,m^ 
ximo mide nada menos que oua-
renta mil kiloníefros. " 

Juntando todas laji reservas en 
oro dí> lodtísifis*^ 6a¿oOB'toílo'#l 
traído de Áüérroa desde'éidéH<^ 
cubrimiento^ todo el qu« WK«st# 
en lM«aoiaQ«R}>imi«!|ri(jMiAntt pot 
Ioglaterr%jy 9I quiĵ  piM^#^r«a<U| 
las qtte prfa$ftt en, la j|u^aivO|j^ 
el que extraiga de las aeuas del 
mar cuando no tenga ninguna quei 
proteger, no ae réuniM slnO Uátf 
inlhBia part% <fé ese blo<|tjMV '̂ '̂  -' 

Paei bfeD̂ eM «8 lá f^iíéré fü^' 
loi allwloB |ifi»tmaé«a qeî  f i t j l * 


